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ESTUDIOS FILOSÓFICOS. 

LA MODERACIÓN. 

Sin duda la moderación con la tolerancia son las 

cualidades que mas necesitamos cutre nosotros, por 

que son precisas para hacer cesarlas divisiones y 

los odios causados por las guerras civiles. 

No solo nuestra santa religión enaltece esas vir­

tudes en los Evangelios, sino que los antiguos tam­

bién, tan njitudos por las guerras civiles, conocie-

,.on el mérito de esas cualidades importantes, y sus 

mas famosos poetas trataron de infundirla en el es­

píritu de los pueblos. 

Entre otros mil ejemplos, elejimos para darlo á 

conocer, una Oda del célebre Píndaro, el príncipe 

de los poetas, que traducimos á continuación. 

Esa Oda escrita para celebrar la victoria de 

Aristomeno en uno de esos combates tan célebres 

en la Grecia, y llamados Olímpicos, Píricos, le­

jos de limitarse á elojiar al vencedor, pinta con ra­

pidez y energía la debilidad humana y la instabili­

dad de la fortuna; la vanidad de la fuerza bruta y 

de las glorias humanas, como lo hicieron, en la era 

Cristiana, los mismos Padres de la Iglesia y los 

poetas y filósofos modernos. Sin embargo, Píndaro 

era Pagano y nació en el año .120 antis de Jesu­

cr i s to . 

Se vé, pues, que la moralidad de los antiguas 

tan calumniada, era digna de loor; y que si es 

verdad que el cristianismo civilizó ni mundo, es 

cierto también que los antiguos, como Píndaro, P i -

tágoras, Platón, Aristóteles, Cicerón, &. trabajaron 

providencialmente en la preparación de esa nueva 

crn. 

No tenemos la pretensión de haber traducido esa 

obrita del mas grande poeta lírico que conozcamos; 

solo hemos querido presentar aquí un bosquejo de 

sus ideas, en momentos en que la moderación es 

mas necesaria entre nosotros que nunca. Hombres 

de paz y de progreso, estamos convencidos quenada 

conseguiremos si no sabemos tener moderación */ 
tolerancui. 

Dejemos hablar ú nuestro poeta, cuya* ideas con 
las modificaciones relativas al nombre de Dios, me­
recerían ser linuadas por un San Agustín ó un 
PossueU J \ > 

\ A r i ó l o i n c i t o . 
CimADAN'O DE LA ISLA liR EGIN.V, VENCEDOR EN 

LA LUCHA, (a) 

/Hija de Temis.' oh, til que haces al hombre feliz, 

y sus pueblos grandes! tú, que en tus manos con­

servas las llaves soberanas de los consejos y de la 

guerra, tú ; inalterable MODERACIÓN ! recibe en 

nombre de Aristomeno, el homenaje de ' las coronas 

que ciñeron su cabeza al salir délos combates de 

Delfos ! El dar es muy noble, pero muchas veces el 

j recibir es todavía mas generoso. La felicidad es 

para aquel que presta un servicio: así es como la 

regla do las virtudes Be encuentra escrita en las 

alas del tiempo: tú sola, sabes discernirla y seña­

larla. 

Teda vez que un enemigo odioso tratando atacarte 

imprudentemente, oh Temis, lo mismo es que si hu­

biera dirijido sus golpes contra una roca, nada con­

sigue, y el ultraje que oprimía un corazón ulcerado 

se pierde como sepultado en el fondo del Océano. 

/Desgraciado el que viola tus leyes sagradas.' Aun­

que sea un Porfirio, nunca la paz seria el premio 

de su audacia ¡ y por otra parte, ,;qué atractivo pue­

de tener el oro?—uno solo conoce mi co r azó n . . . . 

pero se encuentra en la mano del amigo que me lo 

ofrece. 

El íaptor orgulloso siempre se sirve de la violen­

cia, y esta es la que lo perderá. Su última hora es­

tá mareada de antemano. Las cíen cabezas del 

monstruo de la Cilicia no lo han de salvar de sus 

golpes. Ya consumió á Tifón con el rayo de Júp i ­

ter, ya hirió al rey de los Gigantes fon las flechas 

del hijo de Latonia. Pero las miras de Apolo se fi­

jaron con bondad en los laur rbs del hijo de Xennr-

(n) Pillea octara, Oda por Píndaro. ^ ^ 



co ^b) y las f norias <le su templo so abrieron como 

por encanto para recibir ni coro de los jóvenes Do­
res, cuando se presentaron con uno de sus compa­

triotas premiado rn Cirra. 

¡Cuan feliz es la tierra do Kgina.' Está cerca do 

la morada de las Gracias cuyos ojos no la pierden 

jamás de vista. OH ya protección siempre hizo florecer 

tn illa la justicia, renovando de ese modo por una 

noble emulación las virtudes de sus gloriosos an­

tepasados. So puede remontar hacia los primeros 

dias de su oríjen, se puede seguir paso á paso la 

historia tu su desarrollo, y se verá que todos los 

circos y certámenes de la Grecia notaron las victo­

rias de sus hijos, como todos los campos de batalla 

dijeron cuá'os fueron las liszañas de sus héroes. 

J'ero el tieuipo falta á mi Musa 

Con verdad la tribu de los Midylidcs, por vos col­

mada de gloria, podría aplicar á vuestros buenos 

éxitos el oráculo pronunciado antiguamente por el 

hijo de üicleo, cuando reunidos frente á la ciudad 

do lebas, donde sus padres fueron vencidos, y vien­

do acudir otra vez del seno de Algos bajo los es­

tandartes de la venganza á estos jóvenes guerreros, 

quienes con el nombre de Epigones, llenaron la 

Grecia de furor, esclamó en medio del combate es­

tas palabras emblemáticas y proféticas: «/Que la 

naturaleza imprima en sus obras un carácter bri­

llante !» (c) Almas intrépidas de los padres, revi­

vís todavía en vuestros hijos. Bajo el hierro relum- j 
biante, de ese hierro tan formidable, nadie, sino mi i 

querido Alcmeotí (d) es capaz de ostentar con tanto 

Vigor el ei.caí nado del dragón que adorna su casco 

de batalla. /Hijo mió, nadie tampoco sino tú, toba­

rá abajo las puertas de Cadmio. . . . Y vos, monarca 

de Argos, intrépido Adraste (e) mejores presajios 

(b) Descendiente del antiguo héroe My liles y pa­
dre de Aristomeno, á quien el poeta dirijo esta oda. 

U ) Alusión á la espedicion de los siete (jefes con­
t r a lebas, loe cuales perecieron, quedando Etooclcs 
vencedor. Algunos años después los hijos de estos 
laísmos jefes, llamados Epígonos, (vastagos), vi-
hieron á atacar á Tobas y vencieron. 

(d) Hijo de Aiiliaraus, muerto en la primera ac­
ción contra Tebas. Auliaraus t í a hijo do Üicleo. 

(e) Adrnsto ni ndó en gefe las dos ospediciones, 
pero el triunfo do la segunda lo costó la vida de su 
propio hijo Egialeo. Tarece que un hecho semejan­
te IIHOÍ.I sueeoido á Aristomeno, y es pues muy há­
bil de parte del poeta el modo delicado como recuer­
do e¿e desastre. 

os anunciaban sin duda trofeos capaces de borrar la 

vergüenza de un primer desastre; pero vuestros lau­

reles públicos quedaron oscurecidos por la sombra 

de los cipreses domésticos Solo, en medio de ese 

pueblo que el favor de los diosc3 llevó al triunfo, 

volvíais hacia las ricas llanuras de Abantes, la ca­

beza cargada con los signos de la victoria, pero lle­

vando en vuestras manos la urna fatal que contenía 

las cenizas de vuestro hijo. Así habló Ai.fiaraus. (f) 

Por mi parte, es con gran alegría que corono en eso 

momento ú vuestro hijo, derramando en los altares 

sagrados las libaciones de las Musas; porque en ca­

lidad de vecino y amigo mió puso mis bienes en se­

guridad; porque al presentarse á mí, guió mis pa­

sos hacia ese templo famoso cuyos cimientos se 

apoyan en el eje de la tierra; porque, heredero del 

talento de su pudre, supo anunciarme y fijar la mar­

cha de mis destinos. 

Y tú, cuyas flechas alcanzan al último punto 

del espacio, tú que habitas en el valle do Dolfos 

esc santuario, donde hombres do todos los países 

van á adorar tú gloría, sin duda Aristomeno te de­

ba el laurel inapreciable que acaba de recojerá tus 

ojos. Ya, durante los dias de tus fiestas solem­

nes, en el seno de su misma pattia, su mano sujxi 

alcanzar la corona tan envidiada del pentatlos. ¡O 

rey! canto vuestros favores, oid los votos que hago. 

Veis, en medio de ese campo inmenso, cuan jus ta 

armonía dirije mismo vimientos y modula mis pasos, 

(g). Pues la misma Temis aplaudiiia ¡a suave me­

lodía de nuestros himnos guiando los coros para 

acompañarnos; pero, lo que mas me importa, ó hijo 

de Xenarco, es de llamar, de lijar el favor de los 

Dioses durante los dias que os prepara el porvenir. 

Bien sabéis, que luego que el destino paga los tra­

bajos de un mortal con prosperidades, cada uno di­

ce que os un sabio y que supo ediliear la base do su 

felicidad sobro la de sus consejos y roflet clones pro­

fundas. Pero yo digo que la vida del hombre no Ic 

(f) Después de muerto en la primera acción de 
Tobas, la superstición pública creyó que continua­
ba en profetizar, y por esta razón el poeta presta á 
ese antiguo adivino la lección que quiere presentar 
á Xenarco y Aristomeno. 

(g) Alusión moral á las divisiones intestinas que 
ajilaban entonces á los habitantes de Egina, gober­
nador por Xenarco, y después por el mismo Aria-
tonicno, su hijo. 



pertenece, que hay un arbitro supremo q,,e decide 
de ella, que solo Dios es el que dá y quita, levant:. 
y baja, y que en sus manos se encuentra nuestro 
destino. 

Mcgara y los llanos célebres de Maratón, y el 

recinto donde vuestros conciudadanos celebran las 

pompas de Juno, os ofrecieron tres combules qu9 se 

cambiaron en victorias para vos. Delfos os ofreció 

después otra>palma mas difícil todavía. / D e qué 

modo luchando contra cuatro rivales g igantescos, 

IOS aniquilasteis con el peso de vuestro valor! Infe­

lices! qué dulces esperanzas esa catástrofe destruyó 

en ellos.' En la vuelta á su casa, so han visto pri­

vados de contemplar la alegría de su madre, felici­

tándoles do su triunfo. ¡Cuan triste es la condición 

del vencido.' ¡Siempre le parece corto el camino, á 

la vuelta y á pesar de sus esfuerzos nunca puede 

evitar las miradas do sus enemigos. 

No asi del vencedor; colocado en el carro del 

triunfo, su orgullo, levantándose en alas de la espe­

ranza, le haces gozar anticipadamente de las adu­

laciones que se le han de prodigar, lo que llena mas 

su corazón que la satisfacción del momento. Así se 

eleva en un instante la felicidad de los mortales, y el 

momento que sigue la destruyo. /Seres di; un din.' 

U n nombre—sin nombre. Algo ó nada. El sueno 

de una sombra . . . . /Tal es el hombro.' 

Poro osa sombra, si el favor divino la abrasa con 

el fuego de sus rayos, es un astro; todos hablan de 

su gb r i a y los bienes de su vida se agregan á su luz. 

jEgina, Egina, derrame esos bienes en la isla 

que protejes.' Que Yaco con Poleo, que Aquilcs 

con el buen Telamón acompañen tus pasos, y que 

el soberano del cielo encabezo ese augusto cortejo ! 

LOS JESUÍTAS. 
(CONXLUYE.) 

No hay ley del Estado por mas que la ley los ha-

yaespulsado: ¿que les importa la ley?—Ahí están 

ellos, obrando con su actividad acostumbrada; bur­

lándose del odio de la nación; desafiando al poder; 

uniéndose con los enemigos de las luces : con los 

que aun ven en la vacuna una innovación peligro­

sa; con los que quieren una población reducida é 

ignorante; con los que dieron gracias á Fernando 

por su banca-rota y por que este negó á los france­

ses siendo rey absoluto el dinero que le» tomó sien¬ 
do rey constitucional. 

¿Qué ha hecho el Jesuitismo en favor del gér.cro 
humano? 

¿II i defendido la causa do la Crnz, cuando fué 
hollada en la desventurada Crecía? 

¿ l ia hecho algo por la religión en la última guer­
ra do lo» moros? 

¿Ha combatido el infame tráfico de los negros ? 

¿A quién sino á él se debe el isloliemo de seis 

millones de irlandeses? 

Los Jesuítas tienen en contra suya ol recuerdo 

de lo pasado: su descrédito se comunicará á tolo 

lo que se le acerque; la religión, el clero, todo иама 
el Gobierno participarán de los efectos de su funes­
to contacto. Reluzcan las teas de. la guerra civil y 
ellos la llevarán adelante. No olvidemos su moral y 
el imperio que ejetció en las familias. 

Entran en las casas rastreando como insectos, y 
muy en breve so convierten en tiranos domésticos. 
Digámoslo claramente á las familias y á los gobier­
nos:—cerrad las puertas á los Jesuítas, ó renun­
ciad á la paz y á la confianza. Su primera espuision 
os había libertado de una pesadilla; ya la padecéis 
de nuevo. 

El Jesuitismo es una levadura; cuando fermenta, 
agria. 

El Jesuitismo es incompatible con el orden cons­
titucional y con la libertad de imprenta. El orden 
constitucional es el pacto social puesto en ejecución; 
la libertad de imprenta es el fiscal de la sociedad; 
es una centinela puesta entre los que gobiernan y 
los gobernados. 

Pero el Jesuíta solo puede vivir bajo un réjimen 
arbitrario; en senderos sinuosos y oscuros; la per­
secución y la intolerancia son sus elementos vi-
talos. 

En fin, el Jesuitismo combinado con la marcha 
actual del Cristianismo anuncia la ruina de las doc­
trinas u'tramontanas que сон tanto celo predica. 

En la conducta de esos hombres, en los debates 
que suscitan, hay cierta infloxibilidad que no po­
drán sufrir dentro de poco el clero, los gobernantes 

y aun el Papa mismo que los ampara. 

¿Queréis consolidar la Religión y solo nos pre­

sentáis su máscara? 

¿Qué significan с «a guerra de pluma que os ha 
declarado la Europa, y esos ap'ausos jeuerales cuan-
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do vuestra hipocresía queda descubierta ú los ojos 
del público ? 

¿Qué significan eso alejamiento del culto de nues­
tros católicos, sino el miedo (pie inspiráis y el deseo 
de sacudir vuestro yugo? 

¿Cómo puedo haber seguridad mientras cesistuis, 
cuando ahora mismo vuestros partidarios amenazan 
á los libérale con los rayos del Vaticano.? 

Puede que alguna vez un partido político os apo­
ye; pero no será porque os ama sino porque os nc-

' cosita; seréis como hasta ahoraciegos instrumen-
do los planes do ambición. 

Pero ese orden do cosas no podrá durar: vosotros 
mismos suministraréis las armas que os han de des­
truir. 

Las espinas que reproducís harán olvidar vues­
tros engañosos servicios. 

Revivirá el espíritu de Pombal y de Clemente 
X I \ : tal será vuestro destino. 

Para estableceros sólidamente sería necesario 

destruir la naturaleza del hombre, su espíritu y su 

corazón. C . L . Y P . 

INSTRUCCIÓN POPULAR. 

ñ~ 

Participes, aunque insignificantes; pero siempre 

del lado de la razón y de lo justo, en nuestras últi­

mas calamidades internas, nos congratulamos dia á 

dia de que ellas hayan tenido un fin; y hacemos vo­

tos á cada momento por el supremo Juez de nues­

tras obras, nos tenga siempre desviados de la ver­

gonzosa senda por que hemos caminado ciegos el di­

latado espacio de mas de treinta años. Hoy, aun 

que el vértigo de nuestras pasiones, nos haya vo­

mitado al parecer y confundido, en el terreno de la 

Salvación. . . .y aunque ello no sea mas que un 

efecto de nuestra imajinacion i lus ionada . . . . que 

s haga presumir un completo olvido de un pasa­

do que debe avergonzarnos, — aj roveeheinos el tiem­

po que esa ilusión distraiga nuestros instintos pol­

la parte derruidora, para dedicarlos á la recomposi­

ción do nuestro edificio social y de nuestros ideas, 

a ve.- si logramos destruir la hidra de las pre­

ven* iones y de los rencores, precursores de nueva3 

desgracias y nueva destrucción—La guerra civil. 

Guerra donde no puede haber principios de huma­

nidad, de libertad ni igualdad, si no de cuanto le es 

contrarío,—la desvastaciou,—la opiesion, —el cau­

dillaje. 

Tiempo es ya, y si es corto, debemos aprovechar­

lo, de saber lo que somos, paro quo somos, lo que 

debemos y lo que se nos debe. 

Hé ahí loque quisiéramos quo hoy formase el 

plan de trabajos de todos los escritores do la prensa 

americana. 

Esa protección que se reclama en favor de las 

publicaciones en pro ó en contra de esta ó aquella 

opinión, de este ó aquel nombre; invóquese mas bien 

en favor de quien mejor sepa aconsejar la marcha 

administrativa de cada pueblo eu particular ó do 

todos en general, y entonces se logrará (pie las ma­

sas que se uniformen en opiniones, que la buena 

doctrina cunda como la savia conservadora de la 

planta del bien y de la felicidad. 

( Continuará ) 

HISTORIA A M E R I C A N A ^ 

NOTICIA BIOGRÁFICA DEL GENERAL MILLER 

(CONTINÚA.) 

En el espacio de d.;ez semanas Miller había he­

cho prisioneros, ó puesto fuera do combate á mas 

de 1,300 hombres de tropas veteranas españolas 

ademas de variadas partidas de milicias. i-I 20 de 

mayo peleó dos veces en el mismo din, en Mirave. 

Habiendo recibido noticia de quo iban á reunirse 

dos divisiones para destruir á los patriotas, se ade-

Ipntó á marchas forzadas, y ya había derrotado uno 

de aquellos cuerpos, cuando so dejo ver el otro. Los 

patriotas dejaron de perseguir el primer cuerpo, h i ­

cieron frente al segundo y lo obligaron á retirarse-

Los fugitivos del primero fueron después hechos 

prisioneros en SloquCgua después de una resistencia 

inr-doáz. La mayor parte de los del segundo tu­

vieron la misma suerte en Calera á tío leguas do 

Arica. 

La mal cha del último dia desde el valle de Sama 

hasta Mirave, fué de 15 leguas, al través de un de­

sierto arenoso, enteramente destituido de agua. Las 

últimas dos leguas eran una bajada continua, en 

medio de horrorosos precipicios por un lado y de 

rocas pendientes por otro. Llámase Mal Paso, y e 1 



tan estrocín, qud solo permite que los hombros des­

tilen uno <í uno, siendo preciso que la «aballería 

desmonte y quo cada hombre Hese su caballo ,1,4 

diestro. Después do una marcha t'aiigoeade 18 llo­

ras, h s patriota- llegaron al valle de Miravo a me­

dia noche y hailaron que el enemigo se había mo­

derado la tarde anterior, de bes,tapias de una ab'e.i 

situada á I* orilla izquierda do una Corriente lápi­

da. 101 cel 1 Indiscreto de un oficial patriota, descu­

brió á los españoles !a proximidad de sus contrario?. 

La Caballería patriota cruzó el torrente y al avanzar 

hacia ol enemigo, fué rechazada. No les fué per­

mitido volver á pasar, sino que tuvo que formar 

b»jo el vado, mientras que una partida con cohetes 

incendiarios fué destacada á una eminencia de la 

iz.quii r la bajo la diostra dirección del capitanllinde 

<pie ocupó la atención del enemigo, otra pequeña 

partida fué enviada á la derecha en tanto quo 

Miller permanecía bajo el vado. Las tres partidas 

citaban á tiro de fusil una do otra. Al mismo tiem­

po que los reaU-tns hacían un fuego continuo á la 

do los cohetes, Miller conducía la infantería á la 

otra parte del torrente, haciendo montar un infante 

á la gurupa do mi «nldado de caballería y quo estos 

fuesen y viniesen hasta que se hubo verificado ol 

paso de toda la tropa. El capitán Vlaza fué envia­

do entóneos á Manquear al enemigo, ocupando las 

alturas de su izquierda, con lo cual los españoles 

abandonaron aquella posición y tomaron otra. Al 

rayar ol dia se vieron una en frente de otra las par­

tidas contrarias á distancia de tiro do fusil; en una 

montaña llana, do cerca de media milla do ancho. 

Miller mandó una carga inmediatamente, la cual 

frustró la tentativa del enemigo, de apoderarse do 

una próesima elevación, y le cor tó la retirada pol­

la misma vereda por donde había subido del vallo. 

Rechazados hasta la Otilia do un precipicio, los rea-

jistus pelearon con la tenacidad que los caracteriza, 

hasta que perdieron la mitad de su fuerza en muer­

tos. La otra mitad fué hecha prisionera, e.-cepto la 

la caballería, y cuando la patriota lo iba al alcance, 

fué llamada á pe car con nuevos contrarios. 

En el frftttfl de estas operaciones se despertó el 

espíritu do patriotismo entre los habitantes, cuyo 

entusiasmo se propagó con maravillosa rapidez. 

Tal era la conducta subordinad* y prudente de lis 

tropas patriotas, que se granjearon la estimación 

universa', v tales su ir trepidé/ y buena fortuna, 

que los realistas aun con dediles fuerza', cesaron do 

obrar en la ofensiva. La escasez do armas impi­

dió á Miller aprovecharse do algunas ocasiones 

oportunas que tuvo de aumentar sonriderabtemenlc 

las fuerza» do su mando y la misma penuria lo 

obligó á ceder el mando a la tropa ipie se acumula­

ba eoniia sus tilas, procedentes de guarniciones din-

tatitcs. Embarcóse en Arica el 22 do Julio de 1821, 

on cuatro buques mercantes que casualmente re ha­

llaban en aquel puesto. La escuadra i buena habia 

salido con dirección al Callao, y los pocos boques 

dejados por lord Coehrane en lio, para acudir don­

de la urjeucia 11 ecsijiese, no bastaban á conducir la 

la división de Miller que se habia aumentado has­

ta donde lo permití* el armamento. Apenas so ha­

bía embarcada Mil'.or on el último buque, al ra­

yar el dio, cuando so presentaron los realistas con 

triples f erzas, y formaron en la playa. El coman­

dan te español escribió en los términos mas corte­

ses á Miller, asegurándolo que los pocos enfer­

mos que se habían dejado en el pueblo, porque 

su estado no permitía trasportarlos abordo, «crían 

atendidos con esmoro y humanidad. La ciudad do 

Arica estaba decididamente en favor del Iíoy cuan­

do llegaron áella las primeras tropas independien­

tes; mas su presencia habia influido do tal modo en 

la opinión pública, que muchos do los principales 

sostenedores de la causa do España enviaban re­

frescos de inedia en media hora á Miller, durante 

la noche que pasó dirijiendo el embarque de su tro­

pa on la playa y algunas veces con el a»na á la ro­

dilla. También enviaron á 'os soldados mil panes y 

nna Santidad proporcionada do carne fresca. Estos 

socorros oportunos fueron suministrados con la ma-

j y; r generosidad, cuando so esperabaá cada momen-

: to la llegada de las fuerzas realistas á la ciudad, á 

donde s e dirijiati á galope. 

El modo que tuvo Miller de obtener los medio* 

necesarios do transporto para bis tropas. ntaniflcMA 

cómo se muda á veces el curso do los sucesos por 

un incidente insignificante. 

Antes do la llegada de Miller, el gobernador 

de Arica, con muy bu-mis intenciones, había en­

viado d o s ó tres sóida dos ñ" bordo de una hermosa 

Escuna Americana «le 300 toneladas El coparan, 

disgu-tado por ol embargo, estaba dispuesto á cor_ 

tar el cable y dar la vela con intención de c h a r los 

soldudis á tierra cuando y dor.de le conviniese. 

http://dep.de
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Noticioso do esta circunstancia á su llegada á Ari­

ca, Miller pasó inmediatamente solo á bordo á hizo 

las propuestas mas liberales, que fueron desechadas 

con firmeza y alianería. Ya estaba perdida toda es­

peranza de servirse do la escuna y su defección ha­

cia inútiles los otros tres buques. Durante una con­

versación quo Miller tuvo sobro-cubierta, reconoció 

en la tripulación algunos hombres que habían ser­

vido con él en la Escuadra Chilonn. Siempre los 

marineros ingleses y americanos en el Pacífico, ha­

bían manifestado un vivo interés en el écsito de 

Miller, sentimiento quo produjo un efecto importan­

te en aquellas críticas circunstancias. Miller so di­

rigió á ellos, y una corta arenga bastó para obtener 

lo queso deseaba. Declararon que un compatriota 

no debía ser abandonado en tan apurada situación. 

Después de algunas reconvenciones inútiles de par­

le del capitán, abandonó con indignación el mando 

y pasó á tierra. El piloto se disponía ú teguillo, pe. 

ro se consiguió que se hiciese cargo del buque. Así 

fué con o Miller se libertó de la necesidad de pelear 

contra fuerzas desproporcionadas en una posición 

desventajosa. 

Las miras de lord Cochranc oran mucho mas es-

tensas, que la de hacer una mera diversión en favor 

del jeneral San Martin. Ya de antemano había im­

portunado al gobierno de Chile para que reforzase 

ú Miller con 1000 ó aun con ¿00 hombres y le su­

ministrase mil fusiles de los reservados en los cuan­

tiosos almacenes de Santiago. No so hizo caso de 

ninguna de estas proposiciones, y Miller, destituido 

de apoyo so v ¡ó obligado á dejar la presa medio con­

seguida, cuando se le presentaba la mas lisonjera 

esperanza, no solo de poder mantener su posición, 

sino también de apoderarse inmediatamente de Are­

quipa, y habiendo aumentado allí sus fuerzas, mar­

char sobre Cuzco y poner al ejército realista que es­

taba en Jauja, mandado por el Virrey en una si­

tuación apurada. No parecerán infundadas estas 

conjeturas, si se tiene presento que Miller gozaba 

de la confianza ilimitada de todos los habitantes, 

que unánimemente se apresuraban á asistirlo con 

todos los medios que estaban á su alcance, y que 

los soldados teniun cierto presentimiento que no 

podía sor vencido. 

Cuando el general Alvarado se presentó en el 

mismo punto con un ejército, se había disipado 

encanto. Aunque la mayor parte continuaba sien­

do verdaderos patriotas, muchos habían sido tan se­

veramente escarmentados de opiniones políticas, 

que las ventajas que tuvo Miller en su favor, no se 

reunieron después en ningún otro gefe. 

Ignorando la situación del General San Martín 

y privado de la cooperación de la escuadra chilena 

Miller tomó por sí mismo la resolución de diríjirse 

otra vez hacia Pisco, en cuyo puerto entró des­

pués de anochecer el 1." do agostode 1821. Desem­

barcó inmediatamente y se apoderó de la villa al 

amanecer. La guarnición se retiró hacia lea. 

Tres días después montó una compañía, á favor 

del entusiasmo patriótico de los habitantes, hizo un 

rápido movimiento ¡i través de un desierto arenoso 

de 14 leguas hacia loa, sorprendió 200 hombres de 

caballería, y los arrojó después de dos escaramuzas. 

Persiguiólos per espacio de o0 leguas hasta quo to­

dos ellos cayeron sucesivaute en sus manos. 

( Continuara)-

LITERATURA. 

LA DIADEMA DE PERLAS. 

NOVELA HISTÓRICA, ORIGINAL 

de la señora doña 

Ü M Ü til H i t o Sñaméa ota H a i r s c . 

P A R T E S E G U N D A , 
I 

E l m á r t i r d e l c o r a z ó n . 

La fatalidad abre heridas en el co­
razón, que solo puede cerrarlas la muer­
te 

:... Casi siempre el mundo castiga 
inhumano á la virtud: pero el »i ¡-tirio 
que esta sufre en la tierra, es la llave 
de las puertas del cielo; y es que la 
virtud tiene rasgos que ¡as mezquinda­
des humanas hacen que se escapen á la 
débil penetración del hombre, y no pu-
diendo apreciarlas mas que D'os, tan 
solo á Dios le es posible darla la re­
compensa. 

(Josii MARCO.—Cortas á la autora) 

Era cerca del anochecer, y un frió intenso se dejaba 

sentir en las calles de Toledo. Elevábase soberbio el 



alcázar de los reyes de Castilla, y sus estancia» se 
iban Iluminando finco A poco. 

Arpiflsunumso edificio. t:, n silencioso y túg-bro 
durante el reinado de Pedro I, como todos Uj» ene 
este habitaba, veíase ahora risueño y animado: á los 
terribles ballesteros de mazn, había sucedido la ele­
gante guardia de Enrique II el dxdixos»; á las soni-

1 brías figurasde loa escuderos dedon Pedro, los her­
mosos pages y los gallardos donceles, algunos de los 
cuales llevaban su laúd para divertir los oidos de la 
hermosa reina, .pie se solazaba en estremo con sti s 

trovas, ó para acallar el llanto del infante don Juan 
niño de pocos años. 

A travos de los tapices mal corridos de los balco­

nes, se dibujaba do cuando en cuando la esbelta y 

graciosa figura do una dama de honor, que pasaba 

ai tocador de l.i reina; otras voces, un camarero 

atravesaba los salones con una lámpara encendida 

en cada mano, despidiendo la bridante llama mil 

chispas al reflejarse en el oro luciente del pebetero 

que la contento.. 

Aquella noche habia gran recepción en el alcá­

zar. Enrique II recibía á todos los embajadores de 

las naciones aliadas, y A todos los enviados de las 

ciudades da sus reinos, que no habian podido aun 

felicitarle por su advenimiento al trono, á causa de 

SU vida errante; ademas, él mismo habia aplazado 

esa ceremonia, para cuando se reuniese con su muy 

amada esposa doña Juana Manuel, bolla y angélica 

criatura, que solo contaba 20 años de edad. 

Tros dias después de llegar la reina y el infante á 

Toledo, á donde habian ido desde Burgos, se reu­

nió con ellos don Enrique) dejando á Sevilla dispues 

de convocar Cortes en aquella ciudad, y de hacer­

te reco'ioeor por ellas. 

En la tarde do que vamos hablando, hacíanse 

grandes preparativos en el alcázar: la audiencia es­

taba señalada paralas nueve de la noche, y el salón 

de embajadores, quedó á las siete magníficamente 

decorado é iluminado. 

Era el dia 3 do marzo: la luna clara y hermosa 

iluminaba los góticos torreones del alcázar, que se 

dibujaban en el empedrado pavimento. 

A bis ocho empezaron (\ llegar los cortesanos, 

piolados y ricos-hombres del reino, cada uno con 

lucido séquito de pages, donceles y escuderos; algu­

nos se detuvieron á las puertas del alcázar forman­

do grupos, y entreteniéndose cu varias con ver?» 

cionea. Do súbito, un confuso rumor los hizo en­
mudecer, y bien pronto, no fué solo el oido el 
sentido que les quedó suspenso, porque lijaron to­
dos bus ojos en el estreno espectáculo que se les pre 
sentaba. 

A la luz de la luna divisaron á una mujer que 
con ¡a, perseguida de cerca por una turba de mu¬ 
chachos: la infeliz llevaba loe pise descalza* J en­
sangrentados, y caandose aproximó á los nobles, 
todos ellos pudieron ver, que estaba Паса y pálida 
en estrcnio. 

Eos traviesos muchachos, la seguían cada vez 

mas de cerca, gritando descompasadamente: 

— ;I.a l o c a . . . . ! | La l o c a . . . . ! 

Por fin llegó la desdichada, á las puertas del al­
cázar: casi muerta do terror y de fatiga, fué á refu­
giarse en el grupo do ricos hombres (¡ue tenia mas 
pióximo, y dejándose caer do rodillas, gritó con 
voz lenta y sofoonda: 

— ¡Tened piedad do mí....' me arrojaron tantas 

piedras. .1 me lastiman tanto.... ' ¡van á matarme!.. 

— ¿Quién es esta mujer? presunto don Podro 

González do Mendoza, á don García de Albornoz. 

—No sé, contestó el interpelado; no la conozco... 

Callo!.... so ha desmayado, aquí, á nuestros pies.. 

¡estamos bien ] or Dios! 

—¿Cómo bien? vamonos y . . . . 

—¿Dejándola asi.' 

—/Pues no! ¿qué queréis hacer con ella? 

— ¡Pobre infeliz.' murmuró, don Pedro Gutiérrez: 

veamos siquiera que cara tiene. 

El caballero levantó la еаЬйМ de aquella desgra­
ciada, la apoyó en sus rodilla-, y la luna iluminó do 

llano el semblante que quería ver. 

— /Por Dios santo, que os el ángel mas hermoso 

que puede hallarse en la tierra! esclamo don Pedro. 

¡ Qне o ibellera tan sedosa, negra y rica! ¡Que ojo«, 

aun cerrados! qué tez.' qué facciones todas.' EsU 

div ¡no rostro tione un conjunto de sublimidad, teu-

cillcz. y misterio, que yo no he visto jaaiás. 

Bien hubiera podido seguir en sus ahibxiuas du­

rante largo rato el caballero, sin que nadie le In­

terrumpiese; toe cortesanos contemplaban absorto* 

la soberana belleza de aquella joven, á quien los mu­

chachos llamaban lu leica. 

Parecía no pasar de osa dichosa eJad en que t i 

corazón vive solo de ilusiones: su tragede lu'.o, era 
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el Jolas vil lmasde Castilla, pero destrozado y he­

cho giras; sus piececitos que cabían cn una sola ma­

no de aquellos grandes señores, y que parecían for­

mados de mármol do Cariara, estaban descalzos, y 

cruzados por sangrientos surcos: sus brazos y sus 

manos eran delgados en estrenio, sin que por eso hu­

bieran perdido sus suaves y hermosos contorno»; 

sus largos cabellos negros, lucientes y rizados, esta­

ban destrenzados, envolviéndola como en un manto 

de soda, v so veian ceñidos por una riquísima joya 

de cstraña forma; era una diadema de tres hilos do 

gruesas perlas, abrazadas en medio por un joyel de 

incalculable valor. 

—¡Soberbiaalhaja.'dijo uno de los prelados: mi­

rad qué divino contraste hacen esas perlas, con e' 

azabache de su cabellera. 

L'n movimiento de la joven, fijóla atención de 

todos; abrió los ojo*, y dirijió en torno s i n o , una 

mirada de asombro y de aflicción; levautando des­

pués la cabeza, apartó los abundantes rizos que 

cubrían su frente, y observó medrosa, toda la osten­

sión de la plaza. 

—¡No están y a . . . . ! Gracias á Dios que se han 

ido! murmuró, exhalando un suspiro de consuelo. 

— ;A quién buscáis, niña? preguntó don Garcia 

d8 Albornoz. 

— Juraba señor, contestó con voz dulce y triste 

si me esperaban aun aquellos muchachos que tanto 

me han maltratado. 

—No los temáis, ya los hemos hecho huir. 

—/Ah gracias, señores, gracias/esclamó ella cru­

zando las manos: /Dios os lo pague! 

—¡Dedónde vedis, niña? 

— De Hurtos. 

— ¿Cóuioos llamáis? 

— Berenguela. 

— Berenguela de qué? 

— Creo que no tengo apellido: á lo menos no lo 
conozc» yo: 

— ¿Que edad leñéis? 

— Diez y nueve años. 

—¿Qué venis á hacera Toledo? 

— H e venido á buscar á Florosían. 

— ¿Quiénes Klorcstsn? 

— Cn hombre que me amaba mucho, y á quien 
j o amo con toda mi alma. 

—Paro estar loca, dijo un obispo, hibla con dc-
n u s i a d o acierto. 

-r l . oca . ' repitió Berenguela estremeciéndose; 

: verdad que no estoy loca, seüor? ¡Oh decidme por 

Dios, decidme todos que no. /loca!/local mi madre 

aseguraba que lo estaba, y por no perder la razón 

á fuerza de oírselo decir, huí de B u r g o s . . . . y aho­

ra cn los tres días que voy recorriendo las calles de 

Toledo en busca de Florestan, las gentes que me 

ven me llaman también loca, me persiguen y me 

maltratan.. • • I 
—/Pobre joven! ¿y á donde os dijo Florestan 

que se iba? 

—Fl se fué con el rey de Castilla-cuando salió 

de Burgos hace trece meses: con el rey debe estar, 

y yo he oído decir, que S. A. está en Toledo. ¿Po­

déis, buenos señores, decirme dónde vive? 

--¿Quién? 

—Fl rey. 

— Aquí, dijo sonriendo y señalando al alcázar, 

uno de los cortesanos. 

—| Ah.' pues entonces aquí encontraré á Flores-

tan! gritó Berenguela, precipitándoseháeia la puer­

ta, y penetrando en el primer patio. 

—Buena la habéis hecho, don Ñuño.' dijo Gonzá­

lez de Mendosa: por culpa vuestra vá á armarse un 

escándalo en el alcázur. 

— No la dejarán pasar, dijo otro noble, pero sigá­

mosle de cerca: esa pobre niña me interesa. 

Los nobles siguieron á Berenguela, y se detuvie­

ron observando en el palio primero, donde en efec­

to, ya la habían detenido los primeros guardias del 

rey. 

I I . 

Los cortesanos no quisieron avanzar, á fin de que 

su presencia no embarazase á los soldados. 

— So acabó; dijo uno al ver que el coloquio entre 

estos y la joven se prolongaba; de ahí, no pasa. 

No fué así, si.i embargo: quitóse la doncella su 

riquísima diadema, y la mostró á los soldados di­

ciendo algunas palabras; á la vista do aquella joya, 

se apartaron, abriéndola paso y pudo llegar hasta la 

suntuosa escalera, tapizada é iluminada. 

Allí habiaolia guardia: Berenguela presentó la 

diadema que conservaba cn la mano, y pasó tam­

bién, llegando hasta el peristilo. Su talismán la abrió 

paso igualmente por enmedio de los soldados, escu­

deros y pagos que llenaban las galería», y que la 

miraban asombrados. 
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En el momento en quo Berenguela ponía el pié 

en la primera antecámara, el reloj del alcázar dio 
lentamente las nueve de la noche: el eco ds los clari­

nes y atabales retumbó en los patios, so confundió 

eon las últimas vibraciones de la campana, y anun­

ció á los nobles que habían llegado las embajadas, 

y que estaba abierta la audiencia. 

Consternados los cortesanos por haber faltado á 

la etiqueta, aceleraron su marcha y penetraron en 

la Cámara real, á tin de rodear el trono antes que 

llegasen los embajadores, que ya Bubian la escalera. 

Berenguela los vio pasar uno á uno tranquila­
mente, y siguió en pos de ellos, abriéndola paso su 
corona do perlas. 

Enrique I I recibió á los cortesanos con su grata y 

benévola sonrisa, á pesar de su tardanza; estaba sen­

tado en el solio, y vestia un riquísimo trage de ce­

remonia: su túnica de púrpura, larga hasta la gar­

ganta de sus pequeños pies calzados con borceguíes 

de brocado bordados de oro, estaba bordada igual­

mente en su rededor de riquísima pedrería, y sujeta 

con un ceñidor de oro: llevaba el manto real prendi­

do en el hombro derecho eon un broche de diaman­

tes, y su co'-ona era de una riqueza deslumbradora. 

Sentada junto á Enrique I I estaba su esposa, 

vestida con un suntuoso trage de seda y oro, y re-

cojidos sus rubios cabellos en una redecilla de cora­

les, que remataba junto á la frente en una corona 

de oro y pedrería. 

Ya (pie hemos hecho el retrato del rey cuando 

enamoraba á Berenguela bajo el fingido nombro de 

Florestan, digamos algo de la reina, de esa bella y 

virtuosa princesa, tan injustamente olvidada por ca­

si todos los historiadores. 

Llegaría apenas doña Juana á los 20 años: era do 

estatura mas bien baja que alta, y de formas delica­

das y esbeltas; la pura y suave blancura de su sem­

blante oval, estaba animada por sus grandes ojos 

azules y límpidos que-brillaban bajo los tendidos ar­

cos do sus cejas pobladas, sedosas y do un hermoso 

color castaño; sus cabellos, también castaños y 

abundantes, estaban peinados cn gruesas tronzas, y 

se escapaban por debajo de la red en numerosos ri 

zos: formaba su boca un arco de coral, y su nariz 

parecía robada al rostro de una estatua griega. 

En su bella y simpática fisonomía, solo se descu­

bría el sello de lamas dulce bondad, cuando estaba 

tranquila; no obstante, el orgullo, era la pasión do­

minante cn el alma de aquella joven, y al mas levo 

choque, chispeaban sus ojo*, encendíanso sus meji­

llas, y su frente so cubría de uu subido carmín. 

Sabia que don Enrique se habin casado con ell i 

por razones de estado, una de las cuales fué el deeco 

de procurarse el auxilio de su pa !ro dun Fernando 

Manuel, poderoso señor, que mas do una vez le li­

bro de las asechanzas del rey su hermano, y aunque 

á la sazón solamente contaba doña Juana, doce 

años, no se escaparon á su perspicacia las mira» 

del infante al unirse á ella. 

La hija de don Fernando Manuel, retirada cn uno 

de los castillos de su padre desde el dia de su casa­

miento, no penad cu su esposo durante los tres pri­

meros años de su matrimonio: mas al cumplir quin­

ce, su orgullo de mujer y su dignidad de princesa te 

rebelaron, y escribió á don Enrique que quería reu­

nirse á él. Sabido es, que ni ir á donde su esposo la 

esperaba, cayó en manos del rey don Pedro, y que 

este la retuvo en su poder, hasta que uno de sus ca­

mareros se la robó, seducido por el oro de don En -

rique, y la acompañó hasta Aragón, donde se halla­

ba id infante. 

Poco tiempo después, volvió á separarse do ella, 

por el nuevo giro que tomaron los negocios políti­

cos. Pona Juana permaneció en la corte de Pedro 

IV El del puñal, y cn vano todos los magnates de 

Aragón rindieron un tributo de amor á su belleza: 

la condesa de Trastornara, que ya había dado á lu¿ 

al infante don Juan, se mantuvo fiel á su esposo, es­

cudada por su austera virtud, no obstante su tierna 

edad, y permaneció cn Zaragoza basto la muerte de 

don Pedro 1 de Castilla: entonces marchó á Burgos 

para asistir á la coronación de su esposo, por rey 

de Castilla y de Lcon: mas aunque sospechaba t i l ­

das las intrigas amorosas, en que tan fecunda fué la 

juventud de don Enrique y aun llegó á saber algu­

nas con certeza, no le habló á fuer de mujer orgullo-

sa de ninguno de ellas, y siguió amándole, no con 

pasión, pero si con el tranquilo cariño que siempre 

le había profesado: además, nada sabia de los amo­

res de Berenguela, que era realmeate la única mu­

jer, inclusa la suya, que habia logrado Conmover 

hondamente el corazón del versátil Enrique I I . 

Perdónesenos esta digresión, necesaria para dar 

á conocer algún tanto á la reino de Castilla en el 

momento de presentarla á nuestros lectores, y vc# 

vamos á ocuparnos de la cámara real. 
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A la derecha del rey rutaba en p'é un rieo-hoin-

b e , que tenia cu b s bra-os al iufaute don Juan, 

v i'.^ti Ju de gala 

JÍ6 bien a..»bdia i b cokcar.-o euda uuo en el sitio 

n.ai cadj por la etiqueta, cuando se oyó ú lo lejos un 

«.jufaso murmullo, ine. ciado con voces de mujer 

T*n que .., •/uardia de antecámara no dejaba pasar 

á BeTeiígut.a. 

Miráronse los cortesanos haciéndose scúas de ín-

tuligeucut! mas el rey absorto en acá. ¡ciar á su hijo ) 

1 te rcia á carcajadas, no se apercibió de ello. LH-

rertiaso oí mouare» eu golpear con su cetro las 

tiernas mejillas de su hijo, y el frió contacto del oro 

redoblaba la risa del infante, en vez de hacerlo llo­

rar: diiiase que el regio n i rio «divinaba que aquo| 

juguete era el s igno de su futura grandeza. 

l 'ero ni lio ereció tanto el tumulto y se apercí. 

bieron tan claros los sollozos do una mujer, cnie el 

l e y levantó la cabeza, y doña Juana escuchó con 

o tención*. 

— 1J á ver qué sucede, Hernández, dijo don 

Enrique á uu joven gentil-hombre, que salió al 

instante. 

Mas aun no había ter.i io tiempo de llegar 6 la an­

tecámara, cuando se oyó la severa voz de Alvar Pé­

rez de Guzriían, capitán de Guardias del rey. 

— Yo os mando que la dejéis pasar, gritó con 

acento que no admitía réplica, lince ótico meses 

que S. A. me dio terminantemente esa orden, y yo, 

i.¡ olvido ni contravengo j a ñas ú las órdenes del rey. 

El murmullo cesó, y un instante después se pre­

cipitó B e r e u g i c l a en la cámara red . 

Venia la inf.-líz. pálida y destile enád'a: sus des­

nudos y heridos pies Jijaban en pos de ella sangrien­

tas huellas: sus delicadas muñecas e s l a b í n enroje-

eidas por los bruscos estrujones de los soldados, y 

su espalda, qu» pudiera servir ce modulo para una 

Vena i. e-tab.i macetuda y llena de ai mclras, oárde-

n is, .nuestra clara de los golpes con que li hablan 

№ drratadu: en su hombro izquierdo su Veía una an. 

r'.n y profunda herida, que por su forma particular' 

atestiguaba haber sí 1 > l e c h a por una daga. 

Solo el semblante se corsorvaba puro, hermoso, 

Sublime: aquella criatura, arrojada asi en medio de 

i ¡jci.,1 • egi.i iiaiguiftconcia, entre aquellos torrentes 

- '•^e-lt, fttzj pe.rciia, p trocía el ángel del dolor, 

• ii-i.uii» por Uijs para- advertir á los-grandes de ia 

Jti<ua:*.i'j.co¿)WÍO!iU' de los goces mundanos. 

Berenguela llegó al eentro del salón de embaja­

dores y se detuvo allí, pero su honroso rostro no 

se inmutó, ni dio muestra alguna de asombro: ten -

dio su vista por toda la estancia, y dio algunos pa ­

sos mas hacia el grupo que rodeaba el trono, el cual 

estaba situado en el estremo do la cámara que dnba 

fíenle á la puerta do entrada. 

Entonces sus grandes y tristes ojos, se fijaron en 

el solio, y en la persona que le ocupaba como el 

ptsnt is culminante; durante algunos momentos 

clavó su* miradas con indefinible afán en el rostro 

del monarca, que se había puesto en pie al verla en­

trar, y por fin se dejó caereu sus brazos, gritando 

con un acento arrancado á Ib mas intimo de sus en ­

trañas: 

—Fio restan !! 

Loan.bles so miraron unos á otros, atónitos y 

consternados; habían adivinado quien era el amanta­

do la desdichada niña y cual era U causa/ de su-

cnagenacion mental: habían visto á la reina levan­

tarse ante aquella aparición, con los ojos espanta­

dos y su fisonomía descompuesta les presagiabaque 

pronto habia de estallar el huracán que destrozaba, 

ssi alara. 

En cuanto al rey, la sorpresa lo habia dejado in­

móvil al ver entrar i\ Berenguela; mas al eoo dulce 

de aquella voz-, un mundo do profundas- sensacio­

nes y de (ternísimos r. cuerdos ».! levantó en su al­

ma, y abrió sus brazos á la doncella, que reclinó en 

el pecho del rey la abatida cabeza. 

—¿A qué has venido aquí, pobre niña? murmuró" 

d.»n Enrique al oído do Bere 'iguofh. 

— l íe venido á buscarte, Florestan...dijo la joven 

con el acento débil, lento, y dulcísimo que le era 

peculiar, ¡te be esperado tanto tiempo....'y luego.... 

cuando perdí la esperanza de que volvieras, ore 

que enviarías á buscarme y torné á esperar con pa-; 

ciencia....; pero me nonti» morir y he querido verte 

....antes de dejiír esto mundo.. .! 

Ap ñas -e percibieron la- úbinias palabras de la 

doncella; su palidez.se hi/.cinns intensa, y quedó 

MBaovii y yerta entro lo* orases feírey, 

—¡Don Garein de Ahorno/ . ' »riló la reina di i í -
jiéndose á su capitaij.de guard.as. ¡Quitad de mv 

vista á esa mujer! 

— /Sus Señoríus, los enviados de la buena ciu -

dad de León! anunciaron los camareros, levantándo­

los tapices de la puerta, para dar paso á una b r l -
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11 inte comitiva <lc arrogante g caballeros, con los bla­
sones de León en las vetas. 

—¿No me habéis oído, don García? repitii dnSja 
-luana, irgniéiid'i-e altanero id \ or que e' capitán 
permanecía inmóvil y qno los embajadores de todos 
los países que ya llenaban el sulon, contemplaban 
suspensos el estraño espectáculo que ofrecía aquella 
mendiga en los brazos del rey. ¡De orden mis, dete­
ned presa á esa mujer. . . .1 

Adelantóse don García con inseguro paso beata 
las gradas del trono, y esperó á que el rey le entre­
gase á Beronguela, 

— ¡Atrás, scor capitán! gritó con imperiosa voz 

un caballero leonés que salió del. grupo de los envia­

dos, ¡Paso al conde de Cr.rrion! nadie mas que él 

puede guardar la infinta de Castilla! 

—¡La infanta de Castilla! repitió la reina con 

temblorosa voz, y dejándose caer en su asiento. 

Entonces aprovechándose el conde del asombro 

que esta revelación produjo cu el rey, tomó á Be-

rcnguela en sus brazos, y atravesó con ella el telón, 

por vnmedio de la asombrada multitud. 

f Conft'awará ] 

FRAGMENTOS 
[DE CXA COltltü-SiMNIlENClA INTIMA, j 

Coníinuf ic ion. 

Mi querida Elena—Qué crueles son los dios de la 

ausencia para los que se aman ! Yo no cuento los 

que paso sin el inefable consuelo de tu amor santo. 

Y después déjame darte una queja—Solo dos 

cartas tuyas han llegado á mi mano en mes y medio 

de separación. Pero me quejo ii;útilmente porque la 

correspondencia no mitiga el mal de la ausencia, por 

mas tierna y consoladora que ¡-eo; por el contrallo 

aviva los deseos, duplica las ansias. Y cuando el 

amor no tiene la virtud de la resignación, cuando e| 

alma necesite, como la mía, estar cerca, respirar po­

ra vivir, junto al objeto adorado; qué frió es una 

carta y qué poco dulcifican nuestra pena esos con­

suelos que tan á man» tiene siempre la abnegación 

y el cariño para engañar la verdad! lu verdad, Ele­

na, que en nuestra situación es el sufrimiento, el 

tedio, el fastidio, la horfandad del corazón que te 

busca en todas parte3, que ca todas partos te v¿ > >: 

el prisma de la il ision que siempre miente. AV.' 

la verdad os que tú no estás nqu!; quo mis noches 

s >n largas y p.-«* las, y que mi alma -ici t ' cada día 

con mas intensidad el martirio ci uelisimo d- la au­

sencia. Me dices en t» última y eariño-a caria que 

el campo minea ha si.lo mas melancólico pnra lu 

alma —Que te pierdes en los bosques y divagas en 

esc encantado arrny >, soñandi despierta; pero que 

siempre vuelve» á cas-a con el alma hatada de tiisto-

za, porque te fa'la tu Carlos. Ah ! tú no sshes el 

martirio que me has causado con el relato di tm 

paseos solitarios. No puedes adivinar, Elena, cómo 

en medio de mi leen anhelar, yo he idealizado ámis 

solas también, ladieha que Babia parala amado en 

uno de esas paseos «.ilitarios del campo — Adivina 

mi pensar, Elena; tú que lioncs esn don de los que 

se air.au; tú que estás en todos los secretos de mi al­

ma: completa allá en tu mentí' toda la felicidad que 

habría para los dos, en ser libres paro gozar, cotn.i 

somos libres á pesar de todo para amarnos. Adivina 

todos los placeres ,pie salo ¡a inventar lu Cáelo* tu 

esas correrías, bajo la frondosa sombra ile los sau­

ce», olvidados del mundo y do la suerte, sintieiidi 

el uno para el otro, y á cual mas feliz, en la liberta I 

de la pasión, liinitadu por bl casto sentimiento del 

verdadero culto del alma/ No creas que suena 

también despierto, mi ángel, no: mo dejo guiar 

por lo lánguida dulzura de un sentimiento natu­

ral—Tu recuerdo santo inunda mi ser en este ins­

tante; siento tu mano en hi mia, la acerco á mis 

ardientes labios; le miro de cerca, de muy cerca, y 

mi corazón te está diciendo que nunca me has pa­

recido mas hermosa--Y si todo eso es mentira, Si 

" es pura ilusión, si no estás conmigo . . . . es tan dul­

ce mi engaño.' Y ademas ¿no es preferible así olu-

ciiiorso, á maldecir y quejarse y hacer mas dura 

aun la suerte que nos divide? Yo, por lo menos. 

mi buena Elena, creo que debemos preferir, U 

reverte, con todo su mentido engaño, . la mentira 

de la verdad que desencanta y mata, á lo averi­

guación del porque, no somos tan felices, co.no l i 

merecemos y sabríamos serlo. Porqué ¿á quién OOS 

quejaríamos tampoco? Puraque? con qué esperanza? 

Mira, Elena, piensa y cree como yo—Espera siem­

pre, alienta en tu alma la esperanza, ten fé en qn.; 

hay una Providencia para los que se «man —el 

verdadero amor ! ese 

amor que nos ha unido para nunca separarnos, 
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para darnos fuerzas a despecho de todo y contra todo. 

Qué dices de mi filosofía? ¿No es mejor alimentar 

en el corazón 'a esperanza, ipiedejnr.se ganar por 

e>e brutal estoicismo que hiela y petrifica las almas? 

Y esa filosofía ¿no eres tú misma quién me la en­

seña? Qué otro libro tengo yo para estudiarla, nías 
que tus sentimientos generosos? qué mas modelo de 

perfección pudiera buscar? 

Con estas ideas, Elena. lleno el vacío de mis ho­

ras tristes, y, lo creerás? en el fondo mismo de la 

Irfsiesa que sin tregua me ofrece la idea de que te he 

j erdido, hay no sé qué consuelo inesplicable, que 

para mí se define de un solu modo, — por la en­

trañable fé en tu amor santo, es decir, porque creo 

yeso hace mi felicidad, que tú sientes como yo y 

como yo le consuelas en medio del dolor mismo de 

la ausencia. 

Tuyo por la vida 

(Continuará) Carlos. 

SEMANAKIO UEUGUAYO. 

LA HERMANDAD DE S A N BENITO. 

OBUAS SON AMOKF.S. 

La ruidosa cuestión de la Hermandad de San Be­

nito que estos días se ha ventilado por la prensa, 

picó nuestra curiosidad y de averiguación en ave­

riguación, de hermano en hermano, hemos ido ad­

quiriendo algunos pormenores, cuyo conocimiento 

interesa al público y es justo se lo demos en debida 

foruia. 

Pues señor, es el caso que la dicha Hermandad 

de San Benito, hacia cuatro añusque no podía ha­

cerse con la presentación de las cuentas de su Te­

soro, (suponemos que porque el Tesorero no las da­

ba, ó no tenia tiempo de presentarlas.) Mal aveni¬ 

d* la Hermandad con esa lentitud, este año des­

pués de celebrada la función del Santo, se reunió 

C-n mayoría, invitando al Sr. Cura Rector do San 

Francisco, su capellán nato, quien delegó sus veces 

en su Teniente Cura; sin duda, por razón de deli­

cadeza, pues según parece, el Sr. Cura es el susodi­

cho Tesorera La Hermandad, á pluralidad de vo­

tos, eligió sus empleados y cnlre estos —un nuevo 

Tesorero. Se levantó una acta de esa elección, y 

se le pasó en copia al Sor. Cura Tesorero, qu.en, 

tan luego como se impuso de lo ocurrido, hizo peda­

zos el acta. (/Ave María Purísima.' + qué manse¬ 

. d timbre!) 

No paró aquí la cosa:—Al domingo siguiente el 

Sr. Cura convocó á una nueva reunión, á l a q u e 

¡ asistieron siete ú ocho hermanos (picola minoría) 

y formuló un nuevo acuerdo, en que s e nombraba 

! otro Tesorero—Cáspita! qué elasticidad! 

/Obras son amores.' Aquí, si son ciertos nuestros 

informes, el Sr. Cura Rector, no procedió tampoco 

con mansedumbre, ni cou delicadeza—Pero siga­

mos el cuento. 

La Hermandad, protestó entonces ante la Curia 

Eclesiástica, la cual pidió informe al Sr. Cura Rec­

tor (cómo sería el que dio el Sr. Tesorero), y pasó 

el asunto al ministerio fiscal. La resolución fiscal 

fué conciliatoria; mandaba que se anulase uno y 

otro acto, volviéndose á proceder á una nueva elec­

ción, en reunión general de hermanos. 

Mientras se seguía esta tramitación [quién lo 

pensara/] S. S. el Sr. Previsor General, anula las 

primeras elecciones; ratifica las del Sr. Cura y los 

siete hermanos; reprende fuertemente á la Herman­

dad; manda que se borren del escrito de esta las 

palabras que á su juicio eran inconvenientes, y que 

se aperciba á los Hermanos por secretaría!!! Cás­

pita.' que justicia tan justiciera / 

La Hermandad se presenta nuevamente contra 

la nulidad de procedimientos, y hé aquí el estado 

del negocio .' 

Son estos ó no misterios? Pues ni mas ni menos, 

hé ahí lo que nos han desembuchado vatios herma­

nos. No sabemos en qué parará este asunto; pero 

en jo que vá corrido, nos parece que ni el Sr. Cura 

Rector y Tesorero, ni el Sr. Provisor General [ha­

blando con el debido respeto] van procediendo muy 

cuerdamente. 

Pero, en fin, dejando aquí pendiente nuestro re­

lato, diremos solamente: 

¡Obras son amores y no buenas razones/ P r o m e . 

temos d e c i r lo demás que resulte del negocio, c o n 

permiso de la Curia y del Sr. Cura Rector, Teso­

r e r o do la Hermandad do San Benito, á la que, en 

nuestra calidad de profanos, ofrecemos nuestra mas 

BÍncera protección. 

Dios nuestro Señor, conserve á los hermanos / 
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CARICATURA. 
Finn rurans un «alón de audiencia ó Tribunal. Un 

ju ta y su» vocales ocupan sus asíamos sobre un en­

tarimado á que se sube pordos ó lies escalinatas ; 

«1 pié He estas hay una mesa al pnreeer del Secreta­

rlo. En vuestra izquierda ven primer término están 

coloeiulos tres hombres de pobre vestidura repre­

sentando su estado de fortuna; al pié de estos hay 

una inseripcion que dice Herminios. Al lado de es­

tos hay una muchacha, de bella apariencia y en tra­

go modesto; esta tirne 1» inscripción Victima. Otra 

mujer vestida de negro, tiene la de viuda. Fu se­

gundo ténninoy á la cabeza de ese grupo so vé un 

personaje, alto, gravo, rizada cabellera y barba pro­

lija, estado pié, mirando hacia el Jurado; tiejie un 

diario en la mano izquierda y con la derecha señala 

al personaje (pie tiene en frente, diciendo acuso. El 

individuo que hemos descripto, tiene íi sus pies y 

formándole círculo una colección de talegas con es­

tas inscripciones—"dietas" ;'.-ueldos" "herencia" 

"neutralización," "deuda consolidada" "ahorros,'' 

"lucros" e}-. <$-. y una ú manera de pila ó pirámide 

•o procasos, en cuya base se lee: "400 espedientes 

uemorudos." 

El personaje que está á su frente, es decir, en el 

lado derecho, os de una estatura mediana, ornas 

bien pequeña, algo abultada, su traje negro como 

corresponde á un Doctor ; no tiene barba y así ha­

ce resaltar mejor la seguridad de su conciencia; es­

te tiene la inscripción: defiendo, no prevarico. 

Debíamos haber observado que el Juez tiene 

también una inscripción. Que á su derecha y á su 

izquierda hay dos puertas; en una se lee Jury de 

Imprenta y en la de la derecha Sala del Crimen. 

El Juez está soña'ando á la pi imera con el dedo y 

tiene la leyenda: Alh; aipii nol 

Detrás del personaje que-defiende, está agrupada 

multitud de pueblo tirando al aire ios sombreros, 

pañuelos, etc. y dando vivas ¿á quién?—Eso 

solo lo sabrá el Iector si atina á descifrar el enig­

ma del cuadro que hemos bosquejado, y que ie hu­

biéramos dado litografiado si la suscricíon al SE¬ 

M AN Al i lO , nos diera para esos gastos. 

Ion que puedo llamarse de destinos públicos. Toda, 

bis sillas están ocupadas; y como sucede siempre en 

esto siglo de luces y patriotismo, no es patriota ni 

lucida el que no mueve los títeres para qiKt una do 

aquellas sillas se desocupe; porque todo» queremos 

Hite patriotas hasta ocupar una silla.— Lien:— An­

damos dando voces y alaridos porque él que mane­

ja e s o s títeres no Iihco desalojar ui.a ó dos ó mas 

«illas, ó toda», porque las necesitamos nosotros, pa­

triotas á hora llena y husia aturdir á l o s sordos.— 

Eh.' Ahí t i e n e el leyente que se desocupan dos si­

lla--; ahora sí, nos vamos derechito al que maneja 

aquellos bártulos y le decimos uipt'x estoy yo; venga 

una sil la; y el de los bártulos nos responde, 'vea 

vd /pie desgracia : ahi la ocupa aquel otro próji-

i m . . . . . - llien, pero y la otra ? — « Ven V. qué lás­

tima I también la ocupa aquel Hombre/ ai Yd. 

hubiera acudido a n t e s . . . . pero será en otra oca­

s i ó n . » - ; I N F A M I A . ' I N T R I G A ! COSAS D E 

P A R T I D O ! Estas son nuestras esclamac oncslwy; 

y seguiremos chillando y en cuanto vaque otra silla 

allí nosotros; si, señor que para eso somos P A ­

T R I O T A S Y LUCIDOS. 

OTRA CARICATURA. 
Figúrese en esta el leyente que entra en un sa-

H0TIC1AS DE ITALIA. 

Se r.os ha facilitado un diario francés I' Opinión 

National, que alcanza hasta el 24 de Julio. Hace­

mos las siguienteseMrnclo-i que aun no han pido 

publicados en esta ciudad: 

» — l ié aquí lo principal de los últimos decretos, 

promulgados por el dictador de Sicilia : 

«Se declara obligatorio dunn te toda la duración 

do la guerra, el servicio de los voluntarios. 

«Queda abolida en Sicilia la importación de li­

laos, sea cual fuere SU procedencia. 

«ES Sr. Rafael Lanza ha sido nombrado gober­

nador del distiilode Siracusa, en lugar del Sr. Mon-

forte II nfadon Otras funciones. 

«Benedetto Italia, ha s i d o nombrado delegado do 

seguridad pública en Marsala. 

«Tnniiseittiz fué nombrado para el mismo cargo 

en Agosta. 

«Se ha impuesto o1 2 por ciento sobre los bienes 

de todas las órdenes religiosas que (csislenen Sici-

l'a. Esa contribución se pagará en tres porciones 

iguales desde ahora hasta fines de diciembre. 
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— • Las sesiones de los comités electorales se 
han ptorojadn desdo 23 de junio ú 22 de julio. 

< Se ha creado en Sicilia un cuerpo de carabina* 
ros esp" lamiente encargado de la seguriil.il publi­
ca. Para su gefe se ha nombrado al coronel Ange­
le Ctddcrari. 

—« Para honrar la memoria VI coronel húngaro 
Tuckery, muerto en acción por la causa siciliana, 
se ha dado su nombre á ln fragata á 'тарог Yiloce; 
que so pasó últimamente de la escuadra napolitana 

para el servicio de Garibahh. 

« Ñapóles 18 do Julio. — Está mañana ha salido 

la guardia roa!, pero se ignora su destino. La guar­

dia nacional ha sido organizada definitivamente, 

pero sobro bases mas esternas que las que se hablan 

decretado al principio: á su aparición en las calles 

ayer tai do la aplaudían J se gritó: «Viva laguar-

dia nacional! Viva la aneccion.' Viva Garibaldi! 

— a A'ganas diarios de Ñapóles anunciaron que 

i i.nibaldi ha enviado ul Banco deesa ciudad unos 

102,000 ducados como saldp de un crédito que tenia 

este para con 11 Baaco do Palormo. Por mas que 

digan y hagan los diarios ultramontanos, no podran 

detener los sucesos y no lograrán probar como qui­

sieran, que Garibaldi saquea por todas partSS y sin 

escrúpulo. De ellos si se puedo decir con justicia 

« Ocuios Itabcut el non i iiielitint. 

— « Acaba do fundarse un nuevo diario en Nú-

polos, bajo el titulo do La nueva Jta'ia. Su divisa 

es, Lea!tj<i, Franqueza, Justicia. 

—« La Gazzeta de. Torino publica un fragmen­

to de una carta bastante lisongera que le ha sido d¡-

i ijida de Nitpolcs á propósito de la espodioion con­

tra Messina. 

« Sin duda que oí to'égrafo os habrá informado 

ya del chasco que eso diablo do Garibaldi acaba de 

dar á los Borbonos. Ha bloqueado á Messina/ qué 

impertinencia! Afiadid aunque la Fulminante, fra­

gata á vapor napolitana, que con otros buques ha­

bía sido enviada para salvar la guarnición de Messi­

na, por falta de víveres se ha rehusado á salir. Los 

oliciales protestaron que no querían batirse contra 

sus compatriotas. El pánico de la corte ha llegado 

ít su mas alto grado, 

—« Anoche [ 15] en el consejo del Almirantazgo 

SC ha nombrado una comisión para juzgar á los ge-

rumies que mand ljan en Sicilia. Ademas, el gene­

ral Colonna ha sido comisionado para que se empe­

ño con Garibaldi á fin de obtener que se suspendan 

las hoslilidades c-nn Sicilia hasta la recepción de la 

respuesta definitiva del Piamonto. 

— « A t o r a * vieron regresar muchos buques de 

lamaiina napolitana que se dirigieron antes á Mes­

sina, cargados do bombas y municiones de todo gé­

nero. Se supone que la escuadra Siciliano les habrá 

impedido el paso y obligado á retroceder. 

f,a Gazzeta di Fenezia sigue dando la lista do 

los individuos emigrados sin permiso del gobierno 

[oportuna frase!] y á los cuales se invita que vuel­

van á su patria, so pena de ser pronunciados con 

arreglo a! des] oeho de 21 de Marzo do 1832. En su 

número del 16 del corriente, se hace esa intimación 

á 129 individuos, cuyos nombres publica. 

—«So han recibido (el 13) en Stokolmo 4 caño­

nes rayados; 2 de á 12 y 2 de á 24, procedentes de 

la fundición do Stafsio y destinados á Garibaldi. 

Estos calumet tienen la inscripción siguiente en ita­

liano:— Ai Sicilia ni da Stafsio, fundería di canon-

ni i a Stiez'.a. 18(50. 

—« Un despacho de Ñapólos del 21 , anuncia que 

se espora á Garibaldi cu t ier r i firme, y que vá si-

guido no do . 3 , 0 0 0 sino do 8 á 10,000 voluntarios. 

—« La marina napolitana acaba de captuí ar cin­

co buques ingleses, porque se les suponía compra­

dos por Garibaldi. Esta presase ha hecho en el 

puerto de Ñapóles y ha producido gran inítacion 

en ti mundo comercial. 

F R A N C I A . 
— Los sucosos del Libanoy del es tremo Oriental 

han llamado la atención especial de los Srs. Diputa­

dos sobro el inmediato establecimiento del telégra­

fo ilo Asia, cuyos planos acaban de d?positarso en 

la sala de Conferencia. Son inmensos los servicios 

que semejante linea baria en las actúalos circunstan­

cias. Por la línea eléctrica propuesta y el medio do 

transmisión adoptado por M. Vcrard de Sainte-An-

no y los ingenieros del gobierno, no so necesitarían 

mas de 16 minutes pera transmitir las noticias d c 

Boyronth á París y Londres. Los desastres diarics 

del Oriente urgían el inmediato movimiento de la 

empresa, y nos comp'aee.oos en anunciar que la~so~-

ciedad internacional encargada de la construcción 

está completamente organizddn 

- « S o l e o en . W c - S e nos dice que Madama 

Rt-et, dueña de una casa pet.síonista do Argel, h» 
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elevitelo una ijLu-jii al consejo de ] м и ( j , , ¿"o 
autorización para hacer procesar íi M. Pavy, obispo a 
de Argel, y Mr. Lemuri) cara Je Nuestra SSeftuia '! 
de h u Victorias de la misma ciudad, por iibu.-o <Je 
poder en Ollafunciones sacerdotales. 

— «Las buenas disposiciones de la Inglaterra lio 
pueden sinof.irtilicai-e mas por el doble desacato 
<;uc acaba de c i a n c i c i el goUieriio de i r uictseo 11 
a. a p r e s a r e n Us a g nía de Ñapóles ciuco Vapore^ 

ingleses pur s o s p e c h a s de que esos buques eslu viesen 
en tratos conici cíales con Garibaldi, que hubiera 
propuesto comprarlos. 

— «La Gazzette de Cotogne pretende que el Pa­

dre Santo había declinado Vas propuestas del Sr du­

que do И rammenti, nuestro embajador y manifesta­
do intención de enviar á París con esc objeto una 

embajada espei ini. 

—«M. La Musa, enviado de (i aribaldi en París 

y Londres, salió de Turbi directamente pai a Pigia­

to! rn. 

—El Constitu/iovnetanuncia quo M. La Greca, 

enviado d i rey de X ti poi 's con el mis.no destino, 

acaba do salir igualmente de París para Londres. 

» " La Conespondnnve Ihdlier a n u n c i a que los 

Jesuitas han sido espulsados de Ñapóles, y que res­

pecto de sus reclamaciones, et rey los Iva oon testa­

do que debían obedecer al ministerio. 

La adminiítracion do hacienda toma posesión de 

mis bienes. Estoes ir mus uilá que Garibaldi, que 

КС contenta con el 2 p . ^ sobre el capital de las co-
niuninades sicilianas, 

— i El General Garibaldi acaba de dirijir las 
siguiente proclama á las damas de Palermo: 

> Pellas y amables mugores de Palermo : 
» Con la conciencia de hacer el bii n propongo 

» una eos» que será seguramente admitida por са-
» raetóres generoso» como oí vuestro, mujeres de 
s Palermo Г..... A vosotras á qoienos he conocido 

» en los momentos de peligro, bellas de indiguscioa 

» v palrioti-mo sub ime! . . . despreciando en el fu­

ll ror de la bata'la las feroces soldaderas incrce-

> niirias y escitando á los animosos hijos do todos 

» los pueblos italianos que habían jurado * i pacto 

» de libertad ó muerte ! 

> CtHi iado me presento á vosotras; amables Pa¬ 

» lermítanas. ' para confesaros un acto de nú debí ' 

» lidad. Yo, viejo soldado de auibi/S iiiunJos, he 

» llorado con el alma eniernecid...' he llorad", no 
> á la vista de Us depredaciones y miseria á que fué 

• condenada esta noble ciudad uu á la vista de 
> los ruinas raneadas pi-r el bombardeo ni en 
> presencia de los cadáveres mutilados binó á 
• la vista de los niños y hié: fines condenados á 
» mol ir de hninbro! .. El) il hospicio de los huérfa-
i nos, 5)0 de ruda 100 mueren por falla de alimón 
i t o s ; on» nodriza dá leche de sus pechos á cuatro 
» de esas criaturas hechas á imagen de Dios.'. . Dc-
•i ¡o á vuestra alma amoru'u. que adivine lo tt ie 
l cal o 

•El dolor que será mas insoportable entre lodo» 
• los de mi vida será el de separarme de vosotras; 
• oh población querida! Me entristecerá ese día i 
s peí o estoy seguro que mí tristeza ser» dulcificad» 

• por vosotras, noble parte de esta población.' |K>r 
> l i esperanza y la convicción deque esas |K>brva 
» crialu-rilla-s abandonada*. - . cuya desgracia, iimt 

> bien que la cu lpa . . . . h i mareado eos? e l s e l l e 

> de la infamia arrojadas del seso de la socte-

. dad humana. . . .condenadas á una vida de des-* 
» honra y miseriaI Que ejma miserables, digo, que¬ 
> den runfiados á los preciosos cuidados de esta» 
» queridas mujeres á las cuales Ule liga por la vid» 
» un sentimieiito p >deroso de amor y de gratitud»— 

I (i.\R Ul. > 

— C u diario do Palcrino publica un parnfi'asisf 

del lbitoi-nostcr, del cual damos aquí un curióse 

speei.nen. 

'•¡ó ¡«Id ¡toscas, l-'i ancísquíllo rrey débil, pero feroz-

Porqné lo ntreves íi MarMiT*»». , . . Pudre h i i i /h i ." 

Que semejante eifb i ble sea atan*' 

icciilo, di Dio* ...... . ijitfesttrs en tos rielut. 

í "nal quiera qio- le d ; gi una vee sola. .sontijUado, 

No sabe eiií- • i f imo ...sen tir nombre. 

Ah ! m i " de-cauto* fine Gii ihnldi . .. renga á n-n, 

| Y o- riívfe á los infiernos que < s . . . .el tu reino. 

I>a s t . t i . ia . 

Las t< lis de primavera son este ario de un guste/ 

y una elogiimia poco cuintrtn s,' ya nrr se >eu *>(ue' 

líos colores matizados dv verde y azul, amari lío y 

rojo, la manía de tos ¡>liils escocesas ha posadv 

completamente. Lovcofores favoritos son Ma j mo­

rado claro: aoul de China, verde claro es cvfot <te 
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moila, es decir, entre carmelita y gris de perla y co­

lor de madera. . 

1.a lana do pelo tic cabra so ha convertido este 

año en mil formas diferentes, ya de fondos claros 

con ramilltes decolores poi el campo y de una con-

tcsiura que imita al larrjt, pero mucho mas fuerte 

y brillante que esto, ya en tela gruesa y do todos 

los colores que hemos dicho arriba, formando cua­

dros 6 dibujos pequen ¡loe. 

Los tafetanes do cuadros pequeñitos de fondo gris 

do perla ó el balcón en ílorecil as confusas de todas 

colores [<< /и Рапра<1ног~\ y de fondo blanco rayado 
con lisian negras con hojas de parra por todo el cam­
po, son los mas señoriles. 

—Los piqués, muselinas y las indianas ó zarazas 

son todas dd colores tiernos y apagadosé imitan los 

jéneros de lana. 

—La popejina de soda y lana también ha mejo­

rado ahora y eslá muy do moda, siendo un ¡enero 

muy durable que no se arruga y de una apariencia 

bien bt illan te. 

—La forma de los trajes no ha variado mucho. 

Las mangas siguen entregadas á la anarquía. Los 

volantes so usarán en la parto inferior de la enagua 

variando de cinco á siete. Los corpinos do los tra­

gos de estío se harán escotados y con pañoletas á la 

Luis XIII, á la Mario Teresa, á la Fontanjes, á la 

Luís XV ó redeñdor. Todos los estilos de los re­

yes, reinas y favoritas, se hallan hoy á la moda. 

—Hemos visto ti ajes de un género (pie imita al 

maltón amarillo y gris, y volantes bordados do lana 

roja, azul ó carmelita. Se usarán también bordados 

con trenzas de coloros ó do hilo blanco. 

— Las mangas b'ancasse hace mucho cotí volan­

tes do ilos ó tres centiinetros be anchura) rodeando 

un puño flojo, y en lugar de cuellito se llevan con 

este estilo do mangas tros hileras de volantes al re­

dedor ile! cuello. Cotns los trajes de cuellos se usan 

algo abiertos por delante, los cuellilos lo son igual­

mente, y terminados por un prendedor de estilo 

cjipcio, muy pequeñito, redondo ó de forma ova­

lada. 

— En cuanto á las gotras no podremos decir nada 

aun, porque la primavera no está suficientemente 

adelantada para que se conozcan cuales serán las 

mas en voga, 

—Las sombrillas que nos han llamado mas la 

atención son las llamadas chinas, que imitan algún 

tanto los quitasoles do Io¡ habitantes del imperio 

Celeste; llevan un volante rodeado de flecos y una 

borla de seda en la parte superior. So usan de co­

lores matizados á la Pumpadour, y con listas de r a ­

so de colores brillantes. 

—Todas las capas de moda gastan mucho jénero 

y caen casi hasta los pies; algunas personas han t ra­

tado do hacer volver la moda do capas de colores 

pero esa moda 110 ha sido apropiada y solamente se 

usarán nesra?, rodeadas con vivos do seda morada 

ó cintas de dos pulgadas do ancho plegadas en con­

torno de la capa. 

S O L I C I T A D A . 

; Q u e F u r o r ! 

Desearíamos saber qu écalamidad, qué misorias 

pesan sobre Montevideo, en la presento época— 

¿Habrá acaso, algún amago de epidemia, ó se teme 

algún contraste en la fortuna de sus habitantes, que 

sea necesario precaverse haoiondo uso do medios 

que deben tocarse en situaciones es tremas ? 

Necesario os que la capital so vea en una situa­

ción verdaderamente dolorosa, para que la confe­

rencia de San Vicente do Paul, esa conferencia j e -

suilanto rechazada hoy de los países cultos por sus 

tendencias subversivas, so dirija á paísesestranjeros 

mendigando limosnas de objetos para el bazar que 

piensa abrir su avidez ol dia 4 de Octubre. 

Felizmente Montevideo, marcha en prosperidad 

y he ahí ol reprocho mas elocuente á tal imperti­

nencia, puesto que so dá eso paso en la época mas 

ventajosa oh que, do muchos años á esta parte, se 

vé la Capital y en general toda la República. 

Y esto sucede, deoimos, cuando en el Departa­

mento de Montevideo, existen como treinta y cua­

tro establecimientos do educación, 011 los que la j u ­

ventud do ambos sexos en número de mas de tres 

mil, recibe instrucción suficiente. 

Téngase presente que solo la Honorable J E. A. 

do la capital, costea diez y siete de estos estableci­

mientos de educación con cerca de dos mil niños y 

niñas. 

Téngase presente que esa noble corporación com­

puesta de ciudadanos virtuosos, inteligentes y acti­

vos, por medio de sus diferentes comisiones y con 

rentas que hasabido adquirirse, sostiene el I lospi-



— 97 — 

tal Genera! de Caridad, fundado por la filantropía 

de que era uno de sus mas decididos admiradores el 

inolvidable y benemérito Sr. D. Franciseo Antonio 

Muciel; el Asilo de Mendigos, la Casa de Demen­

tes, y plantea con dedicación ejemplar otros esta­

blecimientos de pública utilidad, sin olvidar la re­

forma de la Biblioteca y Museo Nacional, y final­

mente ese monumento que so contempla bello y 

majestuoso'en medio del cementerio públic.s dó en 

breves dias, la piedad filial, el amor fraternal, el 

dolor en fin de la madre, irá á verter angustiosas 

lágrimas, elevando .sus prcce3 al Dios del Universo, 

por los que murieron y á quienes el nivel de la 

eternidad ha igualado y confundido. 
Y un país que marcha en ese grado de prosperi­

dad, puede sentirse acaso la necesidad de mendigar 
en paises estraños, limosnas para un bazar en donde 
(perdónenos Dios) tal vez la vauidad y e l orgul'o 
se vislumbre c o n apariencias engañosas. 

Francamente—confesamos que nos consuela el 

observar lo poco que ciertas gentes meditan, cuan­

do se trata de a l h s g a r el a m o r propio y el espíritu 

de ostentación tan incompatible con la verdadera 

caridad evangélica y notamos que no puede ser do 

otra manera, desde que el Jesuitismo cierne sus hi­

pócritas alas. Secta funesta que este país r e c h a z P i 

y que, en su honor y cultura sea dicho, rechazará 

siempre. 

Sin embargo, ú fuer do justos debemos y quere­

mos hacer escepciones honorables. 

En Asociaciones como las de Sn. Vicente de 

Paul, siempre hay personas de abnegación y de la 

mas completa buena fé, que candidas se suscriben 

á lo que creen bueno; pero que en realidad y sin 

saberlo son instrumentos útiles de los que calculan, 

de los que hacen guarismos, de los que combinan, 

•para medrar, para adquirir riqueza y con ella in­

fluencia y predomnio. 

Creeraoi que nos hemos hecho entender—nos fe­

licitaríamos de haberlo conseguido. 

El que observa y discurre. 

A ULTIMA HORA. 

Sr. Redactor del SEMANARIO URUGUAYO. -

Habiendo publicado en la República de ayer el es­

crito que elevé al J.L. de lo Civil, y como su provi­

dencia no satisfaciese el espíritu de él, he reincidi­
do con otro en oposición de una providencia que re> 
tan solo se desvía del fin honesto que en él dejo 
consonado en favor de la ley, sino que viene á gra­
var en lo mas íntimo do mis derechos, resultando 
do esto la esterilidad del tiempo con trabajos que el 
público debe ver con desagrado, puea no hay гоня 
objeto que una demora quizá involuntaria, pero que 
dá lugar ú siniestras interpretaciones, .-sin embar­
go, confiado en la rectitud do mi causa espero con 
tranquilidad el fallo ya inevitable de la justicia. 

¡5¡n mas tpjoda de Ud. S. S. l ¿ B. S. M. 

Juan M. Acuña. 
Montevideo, setiembre 8 de 1860. 

REVISTA DE LA SEMANA. 

Apuradillos nos vemos para pasar revista de su­

c e s o s donde vá entrando todo tan en el orden, que 

poco material ofrece la vida social ó publica para 

llenar nuestro compromiso. Pero hay que hacer]'» 

ó desagradar ul lector que para eso se suscribe si 

es suscrítor ó por curiosidad lo pide el que no U 

e s . . . . pero á este, qué buen chasco le daríamos 

le llenaríamos una columna de puntoe y luego, que 

tradujese. Pero al avío; sea como fuere . . . .allá vú 

la Revista. 

Lunes —Hermoso día! Se nos presentó el tiem­

po cornos! nada hubiera sucidído y acababa de em­

plear sus furores en nuestros hermanos de la otra 

banda. Así que inspiró confianza á todus nosotros 

y lié ahí que los unos se dedicaron tranquila y ale­

gremente á sus tareas; otros á paseos combinados 

desde el domingo, y nosotros á dar orijinalos h nues­

tros operarios. Tubo lugar el juicio de calíficecion 

en la acusación del Sr. D. Gervasio Burgueño con­

tra ü . Juan M. Acuña, por un remitido de este con­

tra aquel y se hizo lugar á la formación de causa. 

Por la tardo fué conducido á la casa de dementes 

un señor español que hará tres meses sufre aliena­

ción mental; apesar de las maneras suaves y piado­

sas con que e r a conducido, inspiraba conmiseración 

su desgracia y las desacordadas voces que articu­

laba. El auxiliar 1. c de la inspección de obras pú­

blicas, hizo por orden del señor Gefo Político el re­

conocimiento de los arcos del Mercado Principal, y 

de ello resultó que dichos arcos está eu perfecto 
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estado de conservación J que no amenazan con 

rtOSg*) alguno. 

Martes.—Rain, pam, paro! á nuestra puerta y de 

muclios otros vecinos.- Quién es?...El celador que 

de urden del Comisario se barra In calle. Es muy 

temprano . . . .apenas son las siete y la señora 

(siá todavía en cama. . . . Pues que se levante.'— 

Qué tal el cilidoi.' Bien, se levantará ó nó se 

levantara.—No sé nada; á barrer/—Muy bien!— 

Pero la misma rijidez diz que no tiene c o n ciertas 

¡-¡vientas sus paisanas, que barren si quieren y 

ecbatán cuantt agua les dé la gana á la calle aun­

que bagan una laguna; mientras las otias n o pueden 

ni aun derramar una palangana de agua con javon. 

Buen celador! Adelante. Dos curiosos estudiantes 

en observación del tiempo apostaron ñ que para ayer 

llovía ó n o , asegurando el uno que por muchos 

años había observado que para el 8 de setiembre 

llueve siempre en Montevideo. En efecto, el cielo 

ha empezado á mostrar nubes precursoras; hace ca. 

lor; por la noche se ha toldado y se pronuncia vien­

to Sur fuerte. A propósito, hemos visto hoy al in­

trépido Caldera por la cal e, con su acostumbrado 

manoteo y disertaciones: ¿es que salen los reclus-os 

les martes á pasearse, ó ha eludido la víjilancia de 

su lugar de r e t i r o . . . . ? /después se sabia. 

Miércoles.—Empieza lluvioso y con amagos de 

temporal; pero luego cesa la lluvia. Pasa él dia sin 

novedad notable, hasta la noche que aprovechando 

sin duda el semitemporal, desaparecieron de esta 

ciudad l o s duchos de la fonda italiana situada en la 

esquina ú lis calles de Pérez Castellanos y Yacaré. 

•—Fué aprendido esa misma tm-de un joven A 

que se ocupaba do la falsificación de (Irmas—Se 

1103 jiasaha decir que el lunes tuvo lugar un botwejo 

do guena e n t r a el suh-tonlente de Artillería Don 

Jacinto Novoa y un sargento 2. c m-usadus de 

:ba- -hno de Guardia, y la íentenein fué favorable 

: I • acial, inundándosele ponoi en libertad Estaba 

anunciado un beneficio en el circo iiiiioricnno, v se 

sapeiidió por el mal t iempo.- D. Francisco A. do 

i igueroa hace saber la Rcjnb/ica que. según sus 

apuntes en verso desdo el u ñ o 13 está inclinado á 

treer que 1 uevo el dia 8. A las seis de la tarde se 

] re-enló on la ciudad el Sr. Acuña, é hizo saber 

que venia disput-Mo 4 responder al Jury promo­

vido por el señor Gei vacio Purgue ñ o . 

Jueves. — Empezó poco mas ó menos como el dia 

anterior, respecto dol viento fresco y fuerte con 

amagos de temporal, y un frió de los que solo so 

esporiuiontan en lus dias de julio. Nada nuevo pasó 

á no ser la nueva prendieion de individuos del robo 

en la relojería de la calle de Ituzaingo. Entró tam­

bién á la caree] el individuo frunces Domingo Bró, 

que se presentó en una panadería á hacer un pago 

en papel moneda de Buenos Aires; cuya moneda en 

cantidad de 22óO pesos era falsificada. A solici'.ud 

elevada por D. J. M. Acuña, el Juez ha señalado e l 

martes próximo para el Ju ry de imprenta, promo­

vido por D. Gei vacio Burgueúo. Llovió á la oración 

y se suspendió la función anunciada en Solis. 

Viernes.—Suena una salva real en los buques 

brasileros, y en seguida se nota gran agitación entre 

los sirvientes y dueños de las casas; pero agitación 

de, escobas, y so levanta un cisco que bien podría 

suprimirse por medio del agua. Sigue el frió pero 

ha cahnado un poco el viento y parece mejorar el 

tiempo, aunque en intervalos se desprende a nieve. 

Continuó y acabó este día sin novedad digna de 

mencionarse. 

Sábado. —Hermoso dia, y que merecerá los re­

cuerdos de la posteridad, por lo menos de pal te de In­

humanidad doliente y délas nobles almas que fue­

ron á depositar su ofienda filantrópica eu el Bazar 

de la sociedad de Beneficencia de Señoras. Este se 

abrió con toda la magnificencia que era de esperar­

se, con asistencia del Sr. Presidente ile la Repúbli­

ca y sus ministros. La concurrencia fué tan nume­

rosa como debía de presumirse, y á la hora de cerrar 

nuestro periódico han tomado dueños on numero 

fabuloso de los ríeos objetos de la Esposaron, ase-

gurandosenos que el monto del ingreso hasta las 

cinco de la tarde ha sido corea de oOOO pesos. Pol­

la noche funcionó I» compaiíia Dramática con una 

c .iieurreiieia bastante numerosa. Otro tanto deci­

mos de los d s circ-s, Americano y Franco; 

ú timo trabajó por la tai de y por 11 noche. 
este 

REVISTA RELIGIOSA. 

j Cualquiera qus al ver las publicaciones que se 

¡ hacen por la prensa de El Manual de Caridad la 

Revista Católica y algunos otros artículos por t i 

estilo, entrase siu conocer nuestra sociedad á juz­

gar del estado del culto relijioso entre nosotros, lie-
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gario quizá á persuadirse de que la parte católica, 
la mas numerosa en el pa'u, camina á pasos agigan-
l a d o s hacia el ateísmo ó.que nuestro divino rallo 
está á ¡oíalodo desaparecer completamente duiíuei.-
tros corazones y de las sabias instituciones que ;.i,s 
lijen, l 'e io , no es así; sépalo el recien venido, sé­
panlo todos los nías retirados habitantes del mundo 
conoi ido y por con cene. La Religión Católica 
Apostólica Ilumina es la dominante en el Estado II 
Oriental y en lodos los demás puisc s de la nulos 
América Española y Portuguesa, y los naturales 
del listado Oriental y los domas pueblos menciona­
dos, logarán á sus hijos la Santa Religión que h e 
redaron desús padres y sus abuelos; pero legarán 
osa Religión dictada por el m a s liberal de los legis­
ladores y maestros tal como la enseñó Jesu­
cristo, el Redentor, el padre cariñoso, el maestro 
déla le, el ejemplo do la caridad encarnada en la 
tolerancia y el perdón délas ofensas. Educados no­
sotros en i s a doctrina do sencillez y de mansedum­
bre, tal la trasmitiremosá nuestros descendientes. 
Roma, bi populosa K i . u a , residencia del Santo Pa­
dre y d e su corte, no es ni puede ser mas relijiosa 
i[UC los puebloá S u d - A m e i líanos. 

REVISTA OFICIAL. 

l>ia 3—La Colecturía General eleva al Ministe­

rio de h icjeilda, el acta de la revisacion y quema de 

los liónos de la deuda consolidada y títulos de la ec-

sijiblo presentados por el Raneo Mauá y Ca. cuyo 

importe total asciende á 82:692,632$ 167 cent, de 

los primeros y 824 , (107$ 593 cent, do los segundos 

El Ministerio do Gobierno declara que no se admi­

tirá solicitud alguna aspirando ul título de ugriinen-

toros públicos que no sen acompañada de títulos y 

certificados do t studios teóricos y prácticos &. Con 

fecha 4, nombró Fiscal de Gobierno y Hacienda al 

Dr. D. José M. Montero, y de lo Civil y del Cri­

men a! Dr. D. Gregorio Pérez Gomar. Eu uc.ucrdo 

de l a misma fecho, el gobierno declara que so abs­

tiene de influir cu los trabajos ejtctpntlcs do 1 is 

departamentos, y ordena á sus autoridades la mis­

ma abstención. La Colecturía General dá un saldo 

j a r a setiembre de 112,4125 3bl cent. Con fecha 5, 

el Ministerio do Gobierno declara que pueden vol­

ver al país lo-emigrados «que fueron olí ganosa 

salir de él por medidas gubernativas,.y k s que no 

hayan tomado parte en loa movimientos subversi­
vos de los años anteriores, t*. Con fecha G, acusa­
ron i ceibo y aceptaron sus non.brauílcntoa lúa tires. 
Montero v Pérez Gomar. 

D. GERÓNIMO FERNANDEZ. 

Faltaríamos al deber que nos impone la ami-tad 
I la Jas líela, si viéndololo como lo hemos visto en 
una publicación reciente atacado en su dignidad y 
particularmente en su desempeño como vice-Cóns 1 
de S. M. C , no hiciésemos ya que no su defensa, 
por carecer hoy de datos para dar u n desmentido, 
no procurásemos al menos suspender el fallo de la 
opinión pública hasta oir sus propios descargos ó 
los que pueda suniioistrar la averiguación razonada 
acerca de los cargos que se lo dirijen. Habiendo si­
do por algún tiempo vecinos del Cerro-Largo, don­
de tuvimos ocasión de recibir tinas atenciones de la 
mayor parte de aquella población honrada y labo-
liosa, conservamos muy gratos locuertloa do nues­
tra permanencia e n olla, y eonocemos ol impresein-
dilde deber en que oslamos de manifestar esagiati-
t-.d que Ir conservamos. El Sr. D. Gerónimo Fer­
nandez so baila en el número de las personas de 
nuestra preferente amistad, y es á nombre do esta 
que manitl:atamjil repugnancia á acreditar las a c u ­
saciones de que s e le hace objeto: tan luego como 
tengamos establecida nuestia coi icspondeneia con 
los Departamentos; tendremos (¡ o liemos asegurar­
lo) a oca-ion de vindicar al Sr. Fernandez fcatis-

I faciendo oí deber cu 'pie ñus creemos constituidos. 

A LOS DEPARTAMENTOS. 

Escrito lo que antecede, nos ha parecido oportuno 

ofrecer nuevamente nuestras columnas á todo ell* 

crilo que eseopluando la política trato sobre inte­

reses locales de adelanto material y progreso del 

pais en que estamos lo mas vivamente interesad 

A NUESTROS SUSCRITORES. 

No hemos de perdonar sacrificio posible en mus­

irá- pobre» facultados pura cap tainos con justicia 

la benevolencia v; protección jue Jcseam s para el 
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S e m a n a r i o F r i l g l i a y o . En fé do ello que­

riendo aprovechar todos los materiales que tenía­

mos, hemos aumentado como cstraordinario medio 

pliego rass do impre.-ion en este número, y quisié­

ramos que el de nuestro» favorecedores nos pusie­

ra en camino de dar mayor estensíon y todas las 

mejoras de que es susceptible nuestra publicación. 

HECHOS CONSUMADOS. 

— E l s e ñ o r c o r o n e l S o l s o u a . — E l vier­

nes debió tener lugar en Buenos Aires la exhumar 

eion de los restos de aquel apreciado oriental para 

Ser depositados abordo del vapor Caguazú, de don­

de los tomará el Pampero para que sean conducidos 

á esta capital, su patria. 

— S i c b o s o ¡ l a s c o ! — Estas serán las palabras 

que haban salido por los labios de don Eustaquio 

Díaz Velez y su compañero ambos bonaerences y 

actualmente residentes en el hotel de la Concordia^ 

al recibir las 1000 coquetas que les ha caido en lo­

tería! Dichoso paseo! Bien merece la incomodidad 

del viaje. 

— i T l a u a n a s i n o l l u e v e . — H a quedado 

definitivamente aplazada para mañana la función 

de San Agustin en la villa do la Union. Allá ire­
mos sino llueve y si Dios quiere. 

— C a r r e r a s i n g l e s a s — A p r o n t a r s e leonas 

y leones: las primeras carreras tienen lugar el 31 
de octubre y 1. ° de Noviembre. 

— C i r c o n a c i o n a l —Los pedrestres que acos­

tumbran salir á paseo hasta el Cordón, acerqúense 

mañana á ese circo; paguen sus cuarenta centavos 

y a l l í . . .verán cosas, que solo allí se ven. 

— B a z a r d e b e n e f i c e n c i a . — P r o v i s t o s los 

bolsillos acudid almas caritativas al foyer de Solis 

que hay preciosidades allí dignas de obtenerse; pe­

ro hay otrws encantos de naturaleza que solo podréis 

adquirir con los tesoros del alma. 

— l | > U C » t a g : tna i l . 1—La que hicieron los 

dos curiosos á si llovía y á que no, está ganada. 

\ i i c s ! i \ ) a . u i i o ( « i í r i l o t í s nos ha 

asegurado que este aventajado joven, cuyos traba­

jos poéticos y literarios han sido hasta ahora coro­

nados de brillante lauro, ha compuesto una come­

día do- costumbres, en que hace descollar la chispa 

cómica de la escuela de Bretón y Moratin. Desea­

mos ver cuanto antea esa composición en la escena, 

para acelerar esc nuevo triunfo, y adelantarnos con 
nuestras sinceras felicitaciones. 

— S o c i e i l a t l d e a f i c i o n a d o s i t a l i a n o s 
—Estamos por dar crédito á la persona que nos in­

forma de que esa reunión de patriotas trata do dnr 

dos funciones lírico-damatícas, cuyos productos se 

destinarán por mitades en beneficio de los heridos 

de Sicilia y el Asilo de Mendigos. Que á conse­

cuencia el comité Italiano y la comisión de este til-

timo, han mimbrado Sus agentes al efecto. 

—DÍSCIlIjia.—Merecen disculpa ciertamente 

nuestros colegas de La Nación y El Pueblo por 

haber olvidado cambiar sus diarios con nuestro po­

bre Semanario. 

— C a r r e r o s — Q u é multa impondría la Policía 

si como nosotros hemos presenciado, atrapase á 

dos carreros en sus respectivos cairos corriendo 

una carrera á todo galope, vueltas caras y por una 

de las calles nías pasajeras y al medio día en pun­

to? Muy grave; lo creemos; pero también sería 

muy prudente un E D I C T O y muy preciso para 

evitar las desgracias irreparables por culpa de de­

salmados Como los dos carreros á que nos referimos. 

— C o m e t a s —Se quejarán los chiqui los; pero 

nos interesa mucho su perfección y su vida, y por 

eso opinamos que la Policía desterrase ese juego 

que todas los años causa lágrimas profundas á mu­

chos padres y madres de familia. 

— S o l i s —Las Aves de paso; este es el título de 

la lindísima comedia que por primera vez en esta 

capital pone la compañía Torres en escena No s o ­
lo auguramos una buena entrada, sino que el pú­

blico saldrá contento. Asi sea/ 

— S a n F e l i p e —Pronto éste engalanado tea­

tro, empezará á hacer competencia á Solis, ya sea 

con la ópera ó con el drama. Si es con este último 

género la lucha ha de ser reñida, porque reforzada 

la compañía actual de Solis veremos quien vence 

á quien. Nosotros tenemos ya nuestra opinión for-

mrda; pero « en boca cerrada, pocas palabras!" 

— C i r c o s —Trabajarán hoy también como de 

costumbre y sus programas son atrayentes. 

- P a n o r a m a - E l do la calle del Cerro, está 

cada vez mas concurrido y se hace cada día mas 

digno de la atención pública. 
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